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N un café de
(pequeña ciudad
ibérica) el presti¬
digitador Maske-
lyne y un ardiente
constitucional,
Egberto, gesticu¬
lan animadamen¬
te, debatiendo so¬
bre los asuntosdel
día, que son los
asuntos de ayer y
los de mañana,

.1/. Habrá usted
leído (en diarios
exóticos, por su¬
puesto) que los

constitucionales persas, vencedores del sha, han
inaugurado en Tabriz un régimen de iniquidad y
violencia con el cual aventajarán también á los
reaccionarios del país, deplorables como los de
España.

E. Recuerdo, efectivamente, que un periódico
italiano publicó, días há, una fantástica narración
de hechos ocurridos en la capital del Azerbaïdjan,
y que en ese relato se ponía cual digan dueñas á
los liberales asiáticos, comparándolos, en cierto
modo, con Romanones, Montero y Moret, los ju¬
rados ene i.igos de la ley de Administración local,
que es lo único bueno que han pretendido hacer
nuestros diputados, etc. El autor del artículo,
cierto Vico Mantegazza, dice, atinadamente, que
los constitucionales de Persia en nada se parecen
á ios demócratas europeos, que ni hacen transfe¬
rencias, ni venden empleos, ni reciben dádivas,
tan limpios é integérrimos que se morirían de pe¬
sar si dudasen de sí mismos y se arrojarían á un
abismo si alguien llegase á dudar de ellos ó los
pusiera en tela de juicio. A mi parecer, conviene
sentar una fundamental diferencia entre los hom¬
bres bárbaros, desprovistos de nobles ideas, y
los hombres civiles, tallados á la moderna, que
combaten únicamente por amor de la gloria. Un
habitante de Tabriz ó Tabritz (ó como se llame)
admite dinero, preseas y aun tabacos en pago de
sus ideales ó en recompensa de un servicio, mien¬
tras que un moretista, un romanonista, un parti¬
dario de Briand ó de Tittoni vive poéticamente de
sus gajes y de sus esperanzas, engañosas casi
siempre. Inmensa distancia separa al
muslime, que adora en los bienes te¬
rrenales, del católico ó del librepensa¬
dor, aficionados únicamente á !a moral
pura, exentos de la maldita sed del oro.
El europeo es un animal de buenas
costumbres. Para él, honra y provecho
no caben en un saco. Muchísimos con¬
temporáneos nuestros han perecido en
la cárcel ó en las barricadas.

M. Eran constitucionales de un ins
tante, del instante- en que murieron.
Siempre hay una ocaslon en que los
hombres saben hacer el sacrificio de
su vida Prat de la Riba, Cambó y otros
mil se inmolarían, si fuese preciso, con

tal de sacar adelante el proyecto de la nueva ley
administrativa, que hará brotar gérmenes de pros¬
peridad en la i u ce iberia. No lo dude en todas
las naciones de Europa y América existen héroes
dispuestos á dar su vida por la libertad ajena. Pero
tales combatientes tienen muchos puntos de ana
logia con los persas. Despues de la batalla se
arrojan ávidamente sobre el botín para satisfacer
una justificada codicia. No hablemos de los que
mueren; para esos son las estatuas y las colum
nas memorativas. Los vivos se tornan á veces an
ticonstitucionales y antihumanos. En nuestra pa
tria, Becerra, el feroz demagogo, se tornó minis
tro, y yo, á fuer de prestidigitador, le aplaudo la
metamorfosis.

B, Usted, señor Maskelyne, ni dice lo que
siente ni piensa lo que dice. De un alto ejemplode virtud en la consecuencia quiero llenar mi boca
Moret ha sido siempre un farsante. Acaba como

empezó, igual en todo Ese hombre no ha varia-

— A estas, como no van al confesonario y cuestan ca¬
ro, nos hemps de contentar con mirarlas.
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Tarras i.—Viata interior del mercado de la Independencia, inaugurado el 14 del actual,
(Foi. de Francisco Estruch.)

do. Pero e¡ liberalismo es una cosa^mirif.ca, ce¬
leste. Sin él, la bestia despótica daría buena
cuenta de los humanos somítidos á su dominio y
los instintos del mal prevalecerían sobre los im¬
pulsos del bien y de la justicia. El miedo á la
Constitución enfrena y detiene á los prepotentes,
que son los terroristas de arriba. La demagogia
roja se puede agitar como un espectro á los ojos
de la demagogia blanca. Y, de todas maneras, los
constitucionales de Tabriz han procedido correc¬
tamente al apropiarse el dinero de sus adversa¬
rios, que tenía un origen dudoso. Yo, en su lugar,
me hubiera apoderado también de las mujeres de
los reaccionarios, porque, en mi opinion, las mu¬
jeres pertenecen á todo el mundo, siempre que
sean guapas y aceptables.

■P. Esta sinceridad me place. Siga usted por
el camino de la ruda franqueza y confiese que la
codicia no tiene nada que ver con la Magna Carta.
Romanones tqui ale pura y simplemente á un
persa. Tiene mucho de Maura, que á su vez se
parece á un imán y á un obispo. Los animales hu¬
manos tienen muchos puntos de semejanza bajo
todas las latitudes, y vea usted por donde estas
concordancias vienen á confirmar la célebre ley
de unidad (le la materia, indudablemente el hom¬
bre deriva de los peces, que están oometidos á una
constitución orgánica. Tout se rassemble... )'o
soy Mas elyne. A veces, en una sesión íntima,
acierto á transfornmrme en rey, e i prínc pe, en
dios, en chivo. De león paso á ser asno, y de asno
á doliente doncella, á hermoso mancebo, á consti¬
tucional y á libertario. Mi personalidad no cambia
en ia serie de lasmeterapsicosis; mi palingenesia-

Como siempre sujeto al yunque aleve,
con entusiasmo y fe dignos de loa,
y á una temperatura de ocho ó nueve
grados bajo el marqués de Figueroa,
sin dar paz á la lira, ni reposo
un instante al cerebro enardecido,

perduraren el espacio y |ell tiempo.'Sé.ídesdoblar-
me y me renuevo con una facilidad.'asombrosa, que
casi es un avance de fenómenosjSuitracientíficos.
Y no obstante, siempre soy Maskelyne, persiano
y europeo, todo en una pieza. Ahora, Egberto, to¬
memos café, si aun se toma café en Iberia.

•'Diríase que es un brebaje del Azerbeidján.
-•» ClDWALADER.j

ÜH VIDA Efl PROSA
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á fin de resolver el pavoroso
problema let coci o,

traba é to lo el raes como una fiera,
escribien lo ro nances y quintillas,
hablando de la lu q e reverbera,

de la verde pradera,
del río y de sus fértiles orillas,
de las a es canoras, de las i.ores,
de la dorada mies, de la la runa,

d • los tiernos amores,
del mar y sus arenas,

de la candida luna
que deriam i s, s álidos fulofores
en las noches iranquilas y serenas;

del rroyo sonoro,
de la v> r le colina,

del áureo sol, que c ■ sus rayos de oro
lo ( spaci is inmensos ilumi a.,.
Hice una oda de amor en la qu ■ hablaba

de esa pasión sublime
á la que est i la Humanidad esclava,

EL DILUYIO

que se oculta traidora y nos acecha
y condena ó redime

á quien en . ia su ertera ñecha...
Despues hice á Pilar dos madrigales
cantando su nariz de corte griego,
ponderando sus formas ideales,

s s o,os celestiales,
su nivea tez y su mi-ar de fuego.

Luego un canto á Marina,
que es una moza escultural, divina,

por la que no estoy loco, lí —a
pero acaso lo esté de aqui á muy poco.

Por ingenua y sencilla
á todas las mujeres la pr-fiero,
pues yo si que aun ignora esa chiquilla
por qué mayan los gatos en Enero...

Su sencillez encanta
y, lo mismo en España que en la Nubia,

pasar a por santa
si no fuera mujer ¡y además rubial
Hice á Maura una sátira tremenda,

El de la barrera; —Adelante, Alejandro, que ya tienes preparada la camilla.
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dediqué lín epigrama al sastre Primo
y al ministro de Hacienda

le dije que su íama era un gran timo...
Tras tantas horas de labor seguida,
producto de romances y cuartetas,
al terminar el mes vi reunidas

unas cuantas pesetas.
Al verlas juntas me sentí dichoso,

porque, como es sabido,
con ellas se resuelve el pavoroso

problema del cocido.
Pero al olor del picaro dinero,
que lo huele cualquiera á cualquier hora,
vinieron á mi casa el zapatero,
el sastre, el aguador, el carbonefo,
el mozo del café, la p anchadora...

y... ¿quién más? El tendero,
que vende unos garbanzos que parecen

hechos de cal y canto,
porque no se enternecen

aunque sepan que vierto un mar de llanto.
Por diversos conductos

se me marcharon ¡ayl las pesetillas,
¡los míseros productos

de cuartetas, lomances y quintillasi
Y ya, pagados religiosamente
mis tenaces ingleses, que detesto,

exclamo tristemente:
¡Y sea usted poeta para esto!...

Manuel Soriano

bfl CAS» QUE SE RIFU
Con las proximidades de Navidad vuelven á

retoñar en los espíritus optimistas las ilusiones
nunca marchitas.

No hay apuro ni deuda que atormente á un espa'
fiol clásico y neto cuyo término no se fije allá para
el 21 de Diciembre. Como la suerte es un enig"
ma, todo el mundo se cree poseedor de la clave
para su solución. Claro está quejólas decepciones
son casi tan numerosas co¬
mo las personas que soña
ron con la fortuna; pero,
¿quién renuncia á bañarse
en el agua rosada de unos
bellos ensueños que darán
al traste con todas nues¬

tras privaciones?
Hay personas que ocul¬

tan que juegan á la Lote¬
ria, como si esto fuera un
crimen, compade en con
desden á los jugadores y
fustigan al Gobierno, que
toleia esta inmoralidad,
mientras acar cia con sus

dedos el billetito que lle¬
van muy oculto en el fon¬
do de sus bolsillos.

Esto no es en realidad
otra cosa que la hipocre'
sia del jtiepo y también
una fuerte dosis de egoís¬
mo; porque tan rastrara es
la c ndicion humana que
fustiga lo que más le hala¬
ga á fin de disminuir el
número de los competido¬
res.

Lo que sí he observado

es que los ricos son poco aficionados á jugar á la
Lotería.

— ¡Es claro! —contestará alguien —.Como ya tie¬
nen todo lo que necesitan, no ambicionan más.

Este razonamiento no es cierto; la sed de pose¬
sión que abrasa al hombre no se sacia iamas. Nunca
se oye decir; <'Yo tengo lo suficiente; no necesito
más.» Por eso sigue el millonario con sus empre
sas y jugadas de Bolsa, el banquer > con sus nego
cios, el comerciante con su tráfiCo, el pobre enri
quecido con nuevas an ustias y zozobras. Todos
persiguen un estado de fortuna determinada para
retirarse y descansar, pero ese plazo nunca llega,
y si alguno se para y dice «No sigo a leíante; des¬
cansaré», entonces se encuentra ya agotado, en¬
vejecido, sin fuerzas físicas ni morales, posólo
para el placer y el rega o, sino hasta para lograr
el descanso que ambicio.iaba.

Los ricos no suelen ugar á la Lotería, no por¬
que en ellos no ej.-rza fascinación la perspectiva
de una lortuna de aluvión, sino porque como con la
riqueza suele ir inexorablemente unida la tacañe¬
ría juzgan, y no van descaminados, que comprar
un billete de la Lotería es tirar el dinero, y eso
de tirar el dinero sólo lo hacemos los pobres.

La riqueza tendrá siempre partidarios, y si es
inesperada más El que ya es rico quiere serlo
más, y el que es pobre todos ios días sueña con
un cambio de posición.

Hay quien se conforma sólo con el olor y la
vista del dinero Díganlo esas personas qu ■ s,
pasan las horas muertas ante los escaparat
las casas de cambio ó leyendo en las pizarras las
últimas cotizaciones de los valores, de 1 s que no
tienen la más remota idea, ni saben en qué con.
sisten ni los poseerán jamás. Pero juegan un
cuario de hora á los rentistas, en sus cabeza
bullen mil planes pere rinos y hasia sienten un
secreto orgullo deque la gente que pasa les m.re
con cierta envidia y 1 s cr.a tenedores de papel

El corazón humano es siempre infantil y si no
puede del Itarse con la realidad lo hace con las
apariencias.

Este año á las ilusiones de la Lotería de Navi¬
dad ,hay que agregar las que engendra la casa

Crucero holandés
al agua en 1S98,

Utrecbt, anclado en este puerto. Fué botado

(Fot. de J. Pons Escrigas.)
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¡Todo está igual; parece que fué ayer

se/"//íf. Puede uno llegará ser millonario y
propietario de un golpe. Esta casita, como la
célebre de Ansorena, es de mucha fachada y poco
fondo; se ha sacrificado la solidez á la vista y el
sitio á la amplitud. Pero al fin es una casa, y en
el Ensanche; esto sólo basta para trastornar miles
de cabezas,

En la Lotería de Navidad, y en el caso mis feliz,
romo decían aquellos organizadores de las rifas
de Hamburgo, por dos duros sólo pueden tocar
unos 12,0^0 duros. Aquí le atizan á uno de un
golpe una cas i que entre el terreno y materiales
ya valdrá sus 40,000 duros y le anorran á uno las
preocupaciones de andar dudando enquétemplea.

ra su dinero.
La casita que se rifa no

está'todavfa terminada, ni
lo estará probablem nte
para el día del sorteo;
pero ya deja ver lo que
será, y to os los días con
templan las obras Infini¬
dad de curiosos que la mi'
ran como cosa p opia

Aquel albaflil decía
el otro día un espectador
- me está estropeando el
zócalo de una tribuna.

—Pero, ¿es de usted la
finca?

— No; pero lo será. Por¬
que á mí me toca; iva>a si
me toca!

Y como este buen hom"
bre piensan más de veinte
mil barceloneses que sue"
nan todos los días con la
casa que les están hacien¬
do en el Ensanche.

Mi criada tiene la fatali¬
dad de que sitmpre que
hace estofado se le ag:a-
rra. Como es la milésima
vez que esto ocurre, la re'
prendí severamente.

Gimoteando me dijo des.
de la cocina;

--¡Así es el mundo' Lis'
ted me r ñe y yo había
pensado en nombrarle mi
administrador...

— ¿Espera uste.l alguna
herencia?

— Espero que me toque
la casa que se rifa, y como
usted í-ábe de letra...

Demonio' — pensé en
mi interior . ¿No podía
hacer la loca fortuna que
esta mujer se convirtiera
en propietaria dentro un
mes? No es nada imposi¬
ble; seamos diplomáticos.

Y desde entonces aun¬

que el estofado sigue sa¬
liendo le digo que está riquísimo, y
hasta añado que si se [e'a^arra el arroz '> el //•/■
candó que no se apure, que de este modo me gus¬
tan de un modo atroz.

Todas estas complac.ncias durarán hasta el
sorteo, pues puede que el propietario de la casa
resulte yo; pues lie de decirles en secreto que
hace mes y medio que estoy reuniendo para el bi¬
llete yendo á afeitarme á una barbería de á 13 y
no comprando / a Vanguardia,

¡Habría que ver la cara de las dama^ católicas
si me llevaba yo la casalJEran capaces de volár¬
mela con dinamita.

Fray QÉ-ÍI MDI >.
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hasta el extremo de perder diariamente cinco ó
seis kilos de peso.

La gravedad del mal es indudable y ha de resul¬
tar tan difícil combatirlo que yo, que no peco de
pesimista, creo sinceramente que acabará con Ma¬
drid

Algo debe barruntar un periódico cortesano que
tratando este mismo tema, si bien desde otro punto
de vista, dice que Madrid emula en vicio y estrago
á «la l'toma pagana» de los últimos tiempos del
Imperio.

Conforme en lo del vicio, en lo del estrago y en
lo de los últimos tiempos, pero reciiazo la compa¬
ración En Roma había más limpieza y más arte y,
en último término Madrid podrá hundirse, pero
jamás los historiadores al mentarlo dirán que esta
haya sido una ciudad pagana.

Trtboulet.

Madrid—Noviembre.

Por completo, en absoluto, sin
remedio, y lo que es peor, perdido
y «sin pan ni ques ) ■. per icion que
el viejo dicharacho popular juzga
ba llevadera y tolerable.

No lo d go yo, aun cuando hace
mucho tiempo que lo vei ía sospe¬
chando, lo han declarado, y en el
Diario de Sesiones del Congreso
consta, un diputado, el carlista
Llorens, y el propio jefe del Qo'
b erno, el auténtico Maura, y un
periódico que no es carlista ni tie'
ne nada que ver con el Gobierno,
Espa a Nueva, lo corrobora, afta"
diendo por su cuenta pintorescos y
curiosos detalles.

Pierde á Madrid el fuego voraz
de la sicalipsis, que consume á la
mayor parte de los naturales de
1 s transeúntes y aun de los recien
llegados.

«En ninguna otra población del
mundo ocurren los espectáculos
que diariamente se presencian en
las calles más céntr cas de esta
capital... Las mujeres son objeto
de soeces acometidas...» decía el
señor Llorens , y, después de una
descripción que llenó de pánico á
los , iputados y period stas hones¬
tos que le escuchábamos, añadió
que las señoras se vt-ían preci a-
das á escapar de los paseos púbii"
eos por miedo á «una verdadera
pla<¿a de sá iros que parece haber
caid I Si bre la villa y corte»...

«Al Retiro antes lugar de espar
cimiento de mujeres y niños, no
va hoy ninguna dama que se esti'
me, no por lo que pueda oir, sino
por lo que pueda ver...», agrega"
ba el Señor Llorens, subrayando
tan intencionadamente sus pala¬
bras que si/or/zt se cubrió el ros'
tro, Canalejas no pudo contener un
ademan de pudor y ha. ta la faz
pálida del se or Dato se coloreó
un iiietante de tenue carmin.

- Desgraciadamente es exacto lo
que S. S. ha denunciado pero el Gobierno tomará
medí as, el señor mini.stro de la G ,bernacion vigi'
la... Se I ará un escarmiento dijo grave, solemne
y severo, como el caso requería, el señor Maura
al conteítar al señor Llorens.

Nosotros salimos del Congreso ligeramente in¬
quietos, preocupados y hasta recelosos. Resulta
una ganga vivir en una ciudad que, según acaba
de afirmarse en pleno Parlamento, sirve de asilo
á una «banda de sátiros». .Caramba con los con¬
vecinos!

Después, cuando hemos leído en España Nue¬
va BmpWos áeiaWss acerca de los desmanes que
realizan esos prójimos, de losa>altos de , ue son
victimas las mujer, s de buen ver que se lanzan
solasen pleno día por las calles más céntricas de
la ciudad, se nos han ocurrido muy h'Ondas y
amargas reflexiones. ¿Dónde yamos á parar si La-
corva no lo remedia? ¿Qué será de Madrid si es¬
tos estragos continúan? ¿A qué dtbe atribuirse
esta extraña constelación?

Un pueblo cuya base nutritiva es el garbanzo,

La

producto que no alimenta ni nutre y que, además,
embrutece, entregado al desentreno, ha de aniqui¬
larse forzosamente en un plazo muy breve.

Un sátiro ue no come son dos aberraciones y
un verdadero suicidio, y en Madrid, según la esta¬
dística oficial, cada cinco personas consumen la
ración ordinaria que un hombre regularmente
constituido de cualquier otro punto de la tierra
necesita para su sustento.

Comiendo la quinta parte de lo que reclama el
estómago no se concibe que nadie pueda lanzarse
desatado á la calle para la caza brutal de la hem¬
bra, como no sea este un efecto fantástico de la
misma debilidad ó responda á la existencia de
cualquier germen patológico en el ambiente.

Am as hipótesis son dignas de estudio y si en
el ministerio de Fomento no se han agotado este
año los créditos para las Memorias, yo creo que
el Gobierno debe encargar á unas cuantas perso¬
nas de su confianza que realicen detenida investi¬
gación y emitan el correspondiente dictamen.

Hay que reconocer con escrupulosidad á los ca¬

en el ramo de guerra.

sos más notables y'hay que ver qué es lo que en¬
señan e os individuos que van al Retiro para in¬
fundir terror á las mujeres, y no estará demás
que se analice cuidadosamente el agua del Lo-
zoya.

Podría darse el caso -y que no se tome en cuen¬
ta si digo algun disparate, porque soy completa¬
mente profano en la materia —, que el agua del
Lozoya contuvieje algun elemento afrodisíaco.
Desde luego es muy sucia y esto ya es un dato

."-e me ocurre lo del agua porque he observado
ciertos fenómenos en sujetos que fuera de Madrid
parecen gente formal, seria y sosegada, y apenas
pisan el suelo de la meseta se lanzan á verdaderos
excesos con furor desatinado. En la misma Solida¬
ridad han ocurrido dos ó tres caaos de esta índole
muy notables y merecedores de estudio. A. cierto
diputado fué preciso hacerle vigilar constantemen¬
te por dos compañeros que ni de día ni de noche le
dejaban un momento solo, y á otro fué necesario
meterle en ei tren y reexpedi lo para Barcelona,
pues en sus desenfrenos atentaba contra la salud
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ÜA VUELTA AL HOGAf^
A los cinco ó seis meses de casad >

Juan, que era marinero,
se tuvo que embarcar. Está probado
que el hombre más feliz y enamorado
también debe pensar en el p chero.
Al marcharse decía:

- Me voy con la esperanza

de que me has de ser fiel, amada mía.
V ella juró á su esposo que ."¡eiía
mucho más fiel que el fiel de la balanza
Se fué Juan aquel dia,
y Juan estuvo lejos de su e.sposa
\einte años nada más. ¡Bien poca cosa!

Después de cuatro lustros, conmovido,
al olvidado hog.ar vuelve el marido,
en donde ya por muerto deben darle,
pues en el largo tiempo transcurrido
nada de él se i a sabido.
—¡0"é sorpresa tan gorda voy á darle! —

exclama Juan, en su mujer pensando,
y sigue entre las sombras caminando.
Un matorral espeso
le obliga á murmurar:

— Aquf mi amada
una vez, intentando darle un beso,
me pegó una trompada
que me escoció bastante, lo confieso...
Ya llegó de la casa ante la puerta
y ha mirado á través de una rendija
y á comr render no acierta
la escena extraña en que sus ojos fija.
Ha visto :i su exm:ijer, que con cariño
á un hombre, que no es él, está mirando,
mientras su blanca faz acariciando
da de mamar á un niño,
y ha visto por doquiera,
lleno de honda amargura,
chiquitines que forman "escalera„
por su edad respectiva y su estatur.t.
Y se marcha de allí desesperado
y huye campo á través, horrorizado.

EL ALZA DEL PAN

—A 0'45 por ahora ¿eh? Más adelante ya
veremos.

No Queriendo amargar lauí.t \eiu..r.i,
dicen varios autores

que Juan huyó de allí; pero ¡ay! lectores,
aun siendo autoridad de mucho peso
quien lo cuenta, no hay tal, no fué por eso.
Juan, que era de un buen gusto indiscutible,
no lloró que su esposa le engañara;
se fué porque mirándole á la cara
encontró á su mujer vieja y horrible,
y dijo á Ja sordina:
—¡Anda, vete al demonio, gran cochinal

L'" S GáRCfá.
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En el Consistorio no pasa nada.
Desde que se marchó el monarca los ediles ape¬

nas dan señales de vida.
Las sesiones son menos regocijadas que antes y

casi casi constituyen un motivo dj tristeza.
Palau ha perdido su inventiva y Pla y Deniel ya

no es elocuente.
Aquello parece una Asamblea deliberante sin ora¬

dores
. Es como una Convención de los muertos.
Olvidemos á los concejales á fin de que ellos nos

olviden.
#

Los individuos del grupito de los catorce ofrecen
un espléndido premio á quien dé alguna noticia acer¬
ca de la concesión de títulos nobiliarios, cruces, cin¬
tas, etc., que les prometió el Gobierno con motivo
del regio viaje. La recompensa se hace esperar y la
claque monárquica comienzá á desesperarse. Todo
trabajo merece una remuneración, y no ha sido poco
el desarrollado por el flamante grupito para conse¬
guir que unos cuantos cuidadanos batieran palmas.

¿Y ahora el Gobierno les regatea la recompensa?
Ya tomarán ellos represalias en ocasión propicia.
A no ser que para realizar otro viaje regio, se

conforme el Gobierno con las condiciones de "toma
y daca„ que le impondrá la claque monárquico-bar¬
celonesa.

*
* *

Taft, el actual presidente de los l stados Idnidos,
es el más pesado de los jefes de Estado. Mide i'85 me¬
tros y pesa la friolera de 105 kilos.

Decididamente, Ossorio no se va.
Después de todo, es mejor que no se separe de

nuestro lado.
Lo enviarían á otra provincia y allí cerraría hasta

las verdes praderas.
Seamos piadosos. No apartemos de nuestros labios

el cáliz de amargura para ofrecérselo á otros espa¬
ñoles. El gobernador está muy bien entre nosotros.

Y los primeros en lamentar su ausencia serian los
perturbadores del orden público.

«

El Toison de Oro es poco para premiar los méritos
del ex perfecto alcalde interino señor Puig y Al¬
fonso.
"^Merece más bien una orden exótica: el Baño, la
Jarretiera ó el Elefante de Siam.

Yolecolgaiia al cuello algun magnífico símbolo
de la lealtad cortesana.

Y en seguida mandaría colgarle haut et court.
Pero sólo en efigie.

* *

Diz que el obispo nuevo
ha de ser demagogo y lerronxista.
Yo á proponer me atrevo
que se incluya en la lista
de los más inocentes candidatos
á los Ulled y Moya,
pues al saber los tratos
con esta gente ha de encenderse Troya
y alborotarse Roma y (.1 Gobierno,
mientras truene un te Deuui del infierno.

—¡Qué tiempos aq[uellos
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Hay que advertir, que desarrolla este peso en
neto; conque si se le llega á pesar en bruto...

De él se cuenta la siguiente anédota:
Cuando gobernaba las islas Filipinas, Mr. Taft dejó

transcurrir en cierta ocasión algunas semanas sin
dar noticias suyas, y co tío en Washington se pre¬
ocupase la opinion de semeiante silencio, el secreta¬
rio de Estado, Rool, cablegrafió por orden del presi¬
dente Roosevelt:

Taft. Manila.—cfCdíno sigue usted?
Algunas horas despues se recibió la contestación

siguiente:
Sigo perfectamente. Ayer recorri 35 kilómetros á

caballo, en el monte.
El secretario Root arriesgó por la primera vez en

su vida el siguiente chiste, cablegrafiando de nuevo:
¿Cómo sigue su caballo}

En un brevísimo plazo
publicará La Gaceta
la flamante real orden,
conque el celoso Lacierva
en pro de la policía
va á amordazará la prensa.

La real orden contendrá
disposiciones soberbias,
todas ellas semejantes
ó parecidas á éstas
«Se dará á los polizontes
tratamiento de excelencia,
no pudiendo nadie hablarles
con la cabeza cubierta...
tanto si es en el café
como si es en la taberna.
También se les cederá
en la calle, la derecha,
V en días de fuerte lluvia

se les cederá la acera.
No se podrá estornudar
ni eructar en su presencia,
como hacer otras acciones
mal olientes y más feas.
Se prohibe sobornarles
con unas tristes pesetas,
cuando al desgraciado Jorge
se le tira de la oreja.
Cual justa compensación,
se les concede licencia
para prodigar sablazos
á cuantas personas quieran.
Desde hoy se hallan obligados
los ladrones y gateras
á presentarse al juzgado
cuando un delito cometan,
porque de no ser así
el delito impune queda
y á los pobres policías
ataca injusta la Prensa.
Los infames terroristas
que á Barcelona amedrentan
tienen dos meses de plazo
para liquidar sus cuentas
con la justicia, entregándose
á una autoridad cualquiera.
Por último, se prohibe
á los chicos de la Prensa,
bajo la pena de muerte
ó de cadena perpetua,
decir que la policía
española es sorda y ciega,
y dirigirla adjetivos
que la irritan y molestan.»

Una real orden dictada
por el miureño Lacierva
solo puede contener
disposiciones cual éstas.

@ © e-

Rompecabezas con premio de libros

De un solo trazo de pluma ó lápiz se ha de ence¬
rrar á estos ocho tipos en dos círculos en forma de
corazón.

CHARADAS

De Jac Atarov

Según prima dos por "La
voz de la gente primera,
tercia cuarta,,, el opulento
don Dimas de la Carreta,
comerciante en cuarta dos
quinta, alfalfa y otras hierbas,
casa á un tiempo á sus tres hijas,
todo, prima dos tercera
quinta y cuatro quinta, dando
en dote á cada una de ellas
una casa en Villarrap
más un millón de pesetas.

Mi ífos niega;/irimur es nota;
prima dos es una letra,
y mi todo es una goma.

PROBLEMAS

De Miguel Ferrer Dalmau
En un concurso de aviación los cuatro aeropla¬

nos que se presentaron dieron un vuelo total de
25,000 metros.
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EI primero ha recorrido el doble del segundo, és¬
te el triplo del tercero y éste la mitad del cuarto.

¿Cuántos metros han recorrido cada uno?

De Pedro Arelancda

Dedica lo á mi querido pro¬
fesor don jaime Ferrán-

Un joven desea regalar á su novia una bonita
pulsera valorada en 64 85 duros, pero no ten'a bas¬
tante dinero prra comprarla. Si á les 2\5 del dinero
que poseía añadimos 1(4, doble, mitad, mitad de ésta
y 4'25 pesetas, entonces nubiese reunido lo suficiente
para comprar la pulsera k su novia. ¿Cuántas pese¬
tas tenía el referido joven?

SUSTITUCION

De S glsmundo Fernandez
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Sustituyanse los puntos por letras de modo que
exprese: 1," línea, ave.—2.''Nombre de mujer.-3A
Ciudad de los Estados Unidos.—Instrumento de
viento.— 5.® Nombre de mujer. — 6.'' Verbal.—7.^
Animal.

JEROGLÍFICOS COMPRIMIDOS

De P. Aguiló

Letra Letra Medida

De José Pallarès

Preposición Nota Verbo

TERCIO SILÁBICO

De Francisco Carré

Sustituyanse los puntos por letras de manera que
combinadas, así horizontal como verticalmente, ex¬
presen: 1.^ línea, adjetivo; 2.^, calle de Barcelona;
3.^, color.

SINONIMIA

De Paulino Mainor

Igual que un todo iba á Breda
un lujoso carricoche
y en un iodo de ia rueda
un todo layó ayer nocLe.

(Corroapondtentos á los quebrade-
ros de cabeza del 7 ds Noviembre j

A LA CHARADA

r eseta

AL PROBLFAIA AKI LMÉTICO
Oficinas del Ayuntamiento, 193: Je Empresas par¬

ticulares, 90.

A LA .SUSTITCCION

AMO

JUANA

AMAR I- A S

CLIMA

PAN

AL PROBLEMA DE ASTRONOMÍA

I Hora 4Barcelona j Velocidad por hora . 1295'769 kilóm.'

Razón 1 »

í Hora 3 con 35 1 2 minutos-
Madeio. .< Velocidad por hora 1,332 kilóm-

( Razón 1'028 »

A LOS JEROGLIFICOS COMPRIMIDOS
Desolado
Cacerola

AL LOGOGRIFO CHARADÍSTICO

Avellana

Han remitido soluciones—A la charada: María To¬
rrens, Segismundo Fernandez, P. Aguiló, Oswaido Co-
xach, Juan Llopis, M de P., Tomás Sangenís y Ramon
Delás.

Al problema aritmético: Conchita Bach, Pascual Lluch
Ferrer, P. Roig, «Un ex-suat>, -Neptune», «Una sardanis¬
ta», J- M. Marassé, Juan Liopis y D. H.

A la sustitución: Segismundo Fernandez, Oswaido Co
xach, Ramon Delás, M. de P-, Tomás Sangenís y Juan
Llopis.

Al primer jer-oglífico comprimido: Maria Torrens, Juan
Llopis, P. Aguiló, D. H. y Tomás Sangenís,

Al segundo jeroglifico: María Torrens, T..más Sange¬
nís, P. Aguiló, D. H- y Ramon Delà.'.

Al log )grifo charadístico: María Torrens, Ramon De¬
lás, Segismundo Fernandez, P. Aguiló, Oswaido Coxach,
M- de P. y Juan Llopis.
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TINTURA
PARA EL

CABELLO
Doctor Sastre y Marqués

La mejor que se conoce
tiñe el cabello de un negrro par-
mauente é inofensivo, su con¬
sumo es extraordinario por sus
buenos resultados.

Hospital, 109.—Cadena, 2.
Especialidad en Jarabes

Medicinales y dosificados.

Dolor Fngro Verdú, cura rápida¬mente, fricciones. Dolor huesos,
reumático, inflamatorio y nervioso,
Escudillers, 22, farmacia. Barcelona.

a plazos
SXfif AUMENTO.-Trajes novedad

ÜOBIIÉ, sastre. Doctor Don, 6, pri.

OK.A.lSrl3H!S r^n/ÜTA oomidas 30 ptas.; 30 oomldaa 16 ptas.; 14 comidas, 8
comEDORES DE»- CUJllblíLlU ?0^n"diraV'unr46Ïía^;: Conde del Asalto, 24, pral.

30 DUCHAS 25 PESETAS l^dlayor-, IES (C3-raoia,), Baños SOBÉ

OASA ESFECIAIi PARA OAUAS y otros muebles á FBEOIO DE FABRICA
No comprar sin antes visitar dicha casa. — FIiAZA DEE FADBO, núme. 4. —

—^ ANUNCIOS ►

Arco del Teatro, i bis (cerca á la BamDla).

ENRIQUE ARGIMON
AGENTE DE ADUANAS

Pasaje de la Faz, 10, pral.
BARCELONA

GRHSH
SUFEBIOR
== PARA ==

CABBOS
marón EB BR,OCïK-E3SO

GRAN RELOJERIA del OBRERO
Grandes existencias en relojes extraplanos de Plata, Acero y Xiqnel.

.
todos con certificado de garantía por dos anos —

liiMriñtHiSii'iilfíl j j '1 lilSIii'iTilBSl Existencia de más de 3,000 RELOJES usados y nue ~~
vos, procedentes de las cajas de préstamos, garantizán-
dolos en la misma forma y á precios si i competencia.

umcfl eflsfl que mo cobrh ..
las composturas de les relojes de pared jp.
basta ocho dias despues de colocados, para

que el cliente pueda apreciar lo bien que se
trabaja en toda clase de relojes, por malísi- t® S
mos que sean, asegurando las composturas ^ p

por dos años §*5
Gran surtido

en Lodenas de todas
clases para relojes.

Se pavona en
e.^ro y Azul por medio

de la electricidadt

ímpk dt EL PRINCIPADO, Eseudillers Bionchs, 3 bis^ bajo.



 


